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Turón (Mieres), 
David MONTAÑÉS 

Turón lleva varias décadas li-
brando un combate asfixiante en 
el que perder, irremediablemen-
te, significa desaparecer. Cada 
golpe debilita el corazón de este 
viejo enclave minero, que a pesar 
de ello mantiene latente su espí-
ritu luchador, templado con san-
gre y carbón. Los turoneses se 
aferran orgullosos a su pasado y 
se resisten a doblegarse ante un 
futuro ausente. Manuel Menén-
dez Baquero, fallecido reciente-
mente a los 89 años de edad, re-
presentó mejor que nadie una 
máxima que está en el ADN de 
esta peculiar comunidad: Ser tu-
ronés exige ser turonista. 

“En su caso se puede decir in-
cluso que fue más turonista que 
turonés”, señala Arsenio Suárez, 
presidente de “Mejoras del va-
lle”, la más representativa de las 
asociaciones locales. Lo que 
quiere decir este exconcejal so-
cialista del Ayuntamiento de 
Mieres es que, desde Urbiés has-
ta Figaredo, existe un fervoroso y 
obstinado sentimiento de arrai-
go que, en ocasiones, une tanto 
como los vínculos familiares. 
“Manolito” Baquero, como era 
conocido popularmente, fue un 
referente de este ideario. Esta im-
presión está generalizada: “ Fue 
el ideólogo del turonismo”, re-
marca el vicealcalde de Mieres, 
Manuel Ángel Álvarez (IU), ve-
cino también del valle. Si todas 

las hojas caen en las misma orilla 
del río es que el viento sopla 
siempre en la misma dirección. 
Baquero pocas veces navegó a 
favor de corriente. Le tocó en-
frentarse a las injusticias. Agota-
dora tarea cuando lo que se de-
fiende es un territorio en el que 
mil trabajadores perdieron la vi-
da por sus minas, que tras co-
brarse tan cara factura se cerra-
ron en silencio. 

Manuel Baquero nunca dejó 
de levantar la voz en favor de Tu-
rón y de sus habitantes. El pasa-
do mes de febrero, una platafor-
ma de vecinos recogió firmas en 
el economato de  La Veguina pa-
ra reclamar que la referencia a 
Turón siguiera apareciendo co-
mo topónimo en el Documento 
Nacional de Identidad (DNI) . 
Ante esta afrenta, la sociedad se 
movilizó y allí estaba Baquero.  
Con 88 años dejó claro que la 
pérdida de la toponimia “no se 
puede consentir”. Poco después 
también se sumó a las moviliza-
ción que se organizaron para in-
tentar evitar la venta, por parte de 
Hunosa, de los economatos de la 
empresa. Estas reivindicaciones, 
de momento, no han sido atendi-
das. Baquero estaba muy acos-
tumbrado a los reveses, pero el 
desánimo le resbalaba sin provo-
car nunca desaliento, como mu-
cho, algún lamento. Tal vez le 
ayudaba su notable sordera, que 
parecía ser selectiva a la hora de 
oír impertinencias y desaires.  

   Manuel Menéndez Baquero 
colaboró a lo largo de su vida con 
casi todos los colectivos de Tu-
rón: “Siempre podías contar con 
él, para lo que fuera”,  destaca  
Arsenio Suárez. “Era una perso-
na totalmente comprometida y 
muy preocupada por el futuro del 
valle”, añade José Luis Coble, 
presidente de la Sociedad Turo-
nesa de Festejos (Sotufe). A nivel 
político, fue concejal del Ayunta-
miento de Mieres justo antes de 
la llegada de la democracia. Esta 
experiencia le sirvió para cono-
cer perfectamente los resortes de 
la administración. Fue una etapa 
aislada. Él mismo se definía co-
mo un “liberal crítico” y logró el 
respeto de todas las fuerzas.  

Las inquietudes de Baquero 
no conocían muros cuando había 

cualquier tipo de implicación con 
Turón. Fue una persona polifacé-
tica. Durante décadas regentó 
una popular librería situada en 
La Veguina. Además, en su épo-
ca colaboró estrechamente con 
LA NUEVA ESPAÑA.  

Participó activamente con di-
versas asociaciones, pero fue a 
principios de la década de los no-
venta cuando intensificó su di-
namismo. Abanderó la creación 
de “Pulso por Turón”. Ante el 
inevitable declive de la actividad 
minera, con una catarata de cie-
rres de pozos,  este colectivo in-
tentó fijar una estrategia que do-
tara al valle de armas para luchar 
contra el desmantelamiento in-
dustrial y contra el despobla-
miento. Logró implicar a muchas 
personalidades locales, pero el 

proyecto, como tantos otros, no 
fraguó. 

“A Baquero le molestaba leer 
en los periódicos que habían in-
vertido fondos mineros en otros 
lugares; siempre decía: Y en Tu-
rón nada”. Arsenio Suárez reco-
noce que el “viejo librero” era 
vehemente en sus reivindicacio-
nes. Su tenacidad nunca estuvo 
reñida con las buenas formas. 
Hombre culto y dialogante, era 
portador de una añeja y digna 
compostura que nunca abando-
nada. 

Con el fallecimiento de Ba-
quero, Turón pierde a un cabeci-
lla del pueblo, un referente de los 
que sirven de puente en genera-
ciones. Con él puede haber que-
dado enterrada toda una ideolo-
gía.

Baquero, el ideólogo  
del turonismo

El fallecimiento a los 89 años del popular 
librero deja al valle mierense huérfano de 
uno de sus principales agitadores sociales

Manuel Baquero, junto a su librería, en La Veguina. | J. R. SILVEIRA

Cerezal inicia el “Camín” en Mieres
El grupo mierense Cerezal presentó ayer en la Casa de Cultura de 
Mieres (como muestra la imagen) su primer trabajo discográfico, 
“Camín”, con un concierto que reunió a decenas de personas en el 
auditorio mierense. La banda está formada por Juanjo Díaz, David 
Mori, Andrea Álvarez, Juan Yagüe y Gonzalo Pumares.
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